
CRISTÓBAL TORRALVO MALDONADO 

(Sant Vicenç del Horts, 1964)

 Sus comienzos en esta vida, llena de avatares, lo
fueron  a  orillas  del  río  Llobregat,  provincia  de
Barcelona. Las circunstancias laborales llevaron a sus
padres,  ambos  de  origen  andaluz,  a  establecerse  y
conocerse en Cataluña. 

Desde muy pequeño ya apuntaba maneras artísticas, despuntaba su
poesía en el entorno más cercano. Le encantaba el teatro y el cine y
también es aficionado a los monólogos.  Ya los practicaba entre su
reducido grupo de amigos y compañeros, mientras iban y venían del
colegio.

Sus inicios laborales, lo fueron a temprana edad en el sector de la
restauración. Hoy, ya prejubilado, dedica su tiempo a aquella faceta de
su vida que amó desde niño: al apasionante mundo de las letras a
través de la poesía,  a  los guiones e  interpretación,  sin olvidar  las
artes plásticas e incluso el karaoke.

A Berja.

Berja mía, la Berja de mil amores. 

Manantial de aguas, que regáis y regasteis

a manto las mejores uvas,

sin duda las mejores.

Hoy tierra de invernaderos.

Tus hombres en la construcción de ellos pioneros. Y han recorrido el mundo entero

 tejiendo alambres y levantando estructuras. 

Desde Níjar a Motril, 

desde canarias a Méjico y lo siguen haciendo.

Y qué decir de ese casco antiguo centenario levantado al abrigo y la riqueza de la minería y 

parrales para luego proseguir.

Con sus pimientos: rojo carmín, verde botella amarillo dorado.

Para hacer acopio y despensa de la comunidad europea por excelencia.



De Canadá hasta Rusia.

Gira la suerte de esta ruleta de bolitas, que son las mejores. Reconocidas por laboratorios y 

personas de gran prestigio, que dan el sello de calidad a esta tierra.

Única en el mundo entero por su composición y clima. Bendiciones para esta sierra que 

puso a nuestros pies el cielo.

Bravía como sus mujeres.

Y no es que lo diga yo.

Lo acreditan refranes

y dichos populares, experiencias vividas basadas en hechos reales.

Pero yo que todo lo analizo con gran tesón, he llegado a la conclusión.

Dura es la roca de cal.

O sea, lo da la tierra y dócil y maleable se vuelve.

Así es el corazón de nuestras mujeres.

Bellos claveles son los de motril.

Rosas hermosas son las de aquí. 

Nuestras propias mujeres.

¡¡¡Vivan nuestras mujeres!!!

                                                                           C.Torralvo
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